PRIMER CONGRESO 
FAMILIA MISIONERA DE LA VIDA Y ACOMPAÑAMIENTO POST ABORTO
 El 5 de octubre recién pasado, entre las 09:00 y 18:30 horas, se realizó en el Salón Fresno de la Universidad Católica este interesante congreso, que contó con una numerosa participación, en la que se contaba gran cantidad de jóvenes estudiantes de los últimos años de colegio y universitarios.

El encuentro fue muy dinámico y tuvo como tema central el acompañamiento de la madre que abortó, porque en este acto hay dos víctimas: el niño abortado y su madre. Participaron expositores chilenos y extranjeros, pertenecientes a Proyecto Esperanza, de Chile, y de otras instituciones que se dedican a dar apoyo a  estas madres. 
Introdujo el tema Mons. Juan Ignacio González, Obispo de San Bernardo. Luego, el matrimonio Jensen Escudero -único matrimonio que participó en la Conferencia de Aparecida- presentó “La Familia y la Vida en las nuevas Líneas Pastorales para la Iglesia de América Latina” en una brillante y motivadora exposición.

A continuación habló don Daniel Zeidler, presidente de Family Life Council en representación de la entidad de la cual surgió en Chile, hace tres años, el Proyecto Esperanza.
Don Jorge Reyes habló sobre “Legislación en Chile: patrimonio pro-vida”, donde explicó cómo nuestra legislación, en base a la Constitución, da garantías de no permitir una ley de aborto.

Terminó la mañana con la Celebración de la Eucaristía, presidida por el señor Cardenal Francisco Javier Errázuriz, con una bella homilía en que destacó su alegría de ver a tantos jóvenes interesados en la defensa de la vida, que ese día formalizaban la creación de un Movimiento en este sentido.
En el panel “La Mujer, Segunda Víctima del Aborto” Hubo dos ponencias: El Dr. Pablo Verdier, psiquiatra docente de la Universidad Católica habló de las secuelas psicológicas que deja en la madre el haber abortado. Destacó que sobre este tema hay muy poca investigación, y prácticamente no se trata el tema en el currículo de los estudiantes. El padre Marcos Burzawa, Vicario de la Pastoral para la familia, trató sobre “Duelo y dolor post aborto”.
Finalmente hubo varias exposiciones sobre cómo se daba el acompañamiento post aborto en diferentes países incluyendo el que se realiza en la Municipalidad de Puente Alto, el de la Universidad Católica de Arequipa, el de la Arquidiócesis de Guayaquil el del Instituto de Rehabilitación de la Mujer que ha Abortado, de México.

Al día siguiente se bendijo en San Bernardo un memorial a los niños no nacidos, y se realizó una caminata por la Vida y la Familia hasta el Santuario Nacional de Maipú. 
Una de las causas que llevarían a los jóvenes a optar por el aborto radica en la falta de formación sobre la sexualidad al servicio del amor. Los padres, en su mayoría, no asumen esta responsabilidad, y el gobierno sólo enfrenta el problema del embarazo no deseado mediante diversas formas de anticoncepción.
El Proyecto Esperanza se presentó a los Obispos reunidos en la V Conferencia en Aparecida, y muchas de sus ideas quedaron en el documento final.

El Dr. Zeidler advirtió que los movimientos anti vida y anti familia tienen intereses creados y cuentan con mucho dinero para promover sus campañas. Por esto es bueno que haya comunicación a nivel internacional entre las diversas instituciones que se dedican a la defensa de la vida y de la familia para aunar esfuerzos. En Nicaragua, presionados por países europeos de los que dependen en cierto modo en materia económica, había sido legalizado el aborto terapéutico. El Movimiento Provida logró abolir esa ley. 

La red provida www.provida.cl creada en 1990 agrupa a diversas instituciones y personas a nivel Chile e internacionalmente. Han organizado marchas por la vida y la familia con mucha participación, incluyendo a escolares y ‘jóvenes por la vida’. Ellos organizaron la marcha de septiembre del año pasado. Denuncian las cosas que atentan contra la vida y la familia. A nivel de los políticos, trabajaron para sacar de los colegios las JOCAS y lograron que el 25 de marzo se estableciera la celebración del “Día del niño por nacer”. También han organizado foros en la U.C. sobre la prohibición de la píldora del día después, de la que surgió una campaña y contra la ‘condonización’ de la sociedad.
La mujer que aborta, de alguna manera se desconecta de la vida y cae en una especie de embotamiento afectivo. No reacciona; la vida ha perdido para ella su sabor e interés, ya no hay propósitos que la inviten a vivir, piensan que ya no merecen la vida. La culpa permanece omnipresente, de modo más o menos directo, dependiendo de la persona. Todo lo malo que le ocurre lo ve como castigo de Dios por haber negado la vida a su hijo. Muchas veces piensan en el suicidio como una salida a la culpa. Algunos testimonios sobre su estado, dados a las personas que las ayudaron: “Excedí los límites de mi libertad”; “Soy lo peor”; “Nunca me voy a perdonar”...
Pero no es así, una vez que se dejan acoger y acompañar.

Sobre el acompañamiento a la mujer que abortó, se destaca la necesidad de ayudarla a vivir el duelo, a perdonarse cuando acepta el perdón del Señor y bautizar a su hijo/a. De las experiencias en la ayuda a las madres que abortaron se descubre que el niño abortado continúa acompañándolas, de modo que tienen presente la edad que tendrían y, por ejemplo, si abortaron cinco años atrás y ven a un niño de cinco años, piensan que así estaría su hijo si lo hubiera conservado. Después del trabajo con especialistas, siguen en contacto con el hijo; pero ahora de manera sana, sin culpa y con amor. Una de estas madres decía: “Cuando abrazo a mi nieta, abrazo al hijo que no tuve”
